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La década de los noventa se inicia con un proceso arrollador de mutaciones en la
estructura global donde el fin de la guerra fria, las transformaciones cenuücc­
tecnológicas del capitalismo desarrollado y la conformación de un mundo domi­
nado por la beqemcnje político-ideológica y militar de Estados Unidos -que
además es la principal economía del mundo-, nos hablan de la cabal e intensa
reestructuración que las naciones latinoamericanas deben sufrir para reinsertarse
en el acontecer mundial, afectando tanto sus patronesde desarrollo interno como
sus relaciones con el exterior.

Estas transformaciones en la estructura global, sin duda, obedecen a las pre­
tensiones hegemónicas de los centros capitalistas, entre ellos Estados Unidos. para
responder al problema del estancamiento de la economia mundialy para asegurar,
en función de sus intereses, una incesante acumulación de capital, privilegios,
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vida y sentido a la unilateral idad de la política exterior estadounidense en la zona;
es. sin duda. algo más que el conjunto coherente de acciones o de toma de deci­
siones públicas tendientes a interactuar con la zona. es algo más que la multipli­
cidad de actores que participan en ella; algo más que la variedad de poderes
formales e informales a su alcance; algo más que la propia iniciativa presidencial.
Obedece al carácter misional que neva consigo el espiritu sagrado de su cometido:
el esfuerzo por planificar globalmente acciones tendientes a forjar un destino
latinoamericano funcional a las necesidades ya los intereses estadounidenses.

Estados Unidos ha dejado su huella en la evolución del mundo contemporáneo
y América Latina no ha escapado a ello. La politica exterior estadounidense hacia
la región ha sido la misma desde el punto de vista de su hegemonia, la continuidad
sobre ciertos principios y categorias ha permanecido inmutable. Su espíritu se ha
practicado bajo distintos nombres, sin embargo todos ellos tienen un común
denominador. I

Si bien a lo largo del recorrido histórico resaltan algunos objetivos precisos y
cortoplacistas de la política exterior estadounidense hacia América Latina. dado
elcarácter variado de las distintas fuerzas, instituciones y actores. ésta no se explica
por la acumulación de diversas politicas particulares. sino tiende a obedecer a un
incesante patrón de comportamiento que encubre el resguardo del imperio.
Trátese de una administración demócrata -como la de Franklin D. Roosevelt y su
poli lica del Buen Vecino, la de John F. Kennedy y su Alianza para el Progreso y
la de James Carter con su cruzada por los derechos humanos- o trátese de ges­
tiones republicanas, hay un cambio más en la forma que en el contenido de la
politica hacia Latinoamérica. La dependencia estructural y el acatamiento a sus
mandatos queda incólume, se trate de una administración demócrata o republi­
cana. Si bien es cierto que subsisten diferencias de estilo entre ambos partidos en
cuanto al quehacer polítlco-estrateqlco con respecto a los paises del Sur. sus
diferencias no son básicas.e

El trato diferenciado sólo aparece en coyunturas muy especificas de desafios
concretos a la hegemonía estadounidense. sólo as! surgen planteamientos globa­
les para la zona. La relación preferente fue con América Latina cuando por
ejemplo. para los criterios de Washington, la región se encontraba inmersa en la
esfera de influencia del comunismo, lo que podía amenazar los intereses respecto
de su seguridad nacional.

En conclusión. las administraciones estadounidenses no tienen diferencias de
fondo en sus polilicas hacia la región. sino una sola política continental que se
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expresa de dife rentes formas según la coyuntura, pero que obedece al mismo
designio. Es en las últimas décadas del siglo XX que podemos avizorar ya las
tendencias generales de un proceso que hasta ahora invita a presenciar el
embri6n de un Estado tresnecicnet estadounidense en la zona.

Los imperativos del capitalismo avanzado

La profundidad y la intensidad con que se han generado e Instrumentado los
grandes cambios en la estructura Internacional en un lapso relativamente corto es
10 que ha causado gran sorpresa a nuestra capacidad de asombro. Sin duda,
estamos presenciando un mundo distinto al de ayer, donde las transformaciones
cruciales a escala planetaria han dado lugar a un nuevo patrón de desarrollo
capitalista alentado en gran medida por la Innovación cientifico-tecnolóqlca que
indiscutiblemente ha generado cambios trascendentales en las relaciones de
producci6n, trabajo y organización.

La concepción del nuevo orden enfrenta dilemas no resueltos y cambios
burdamente definidos. A pesar de que el mundo se caracteriza hoy por la
ccnsohdecló n de una economía global cada vez más integrada e interrelacionada,
sus consecuencias no son todacíe completamente desplegadas. Es un fenómeno
en curso cuyas distintas interpretaciones se ubican desde la perspectiva económica
o poliñca. bajo el terreno de lo culturaly hasta en elámbito de las comunicaciones.

Con todo ello, es posible percibir la globalización en distintas dimensiones. la
primera destaca el fenómeno globalizador como un proceso encaminado a
retomar el rumbo de la rentabilidad del sistema capitalista actual frente a la crisis
estructural de la economla mundial. Hablamos de crisis como resultado del decre­
cimiento en el ritmo de la productividad y por el agotamiento del sistema Iord­
taylorista de prcducctón. caracterizado por la complementaci6n de la acción del
Estado benefactor y la producción industrial de masas que se inició en la
posguerra.J la crisis trata de ser superada a través de la incorporación de nuevas
tecnoloqlas. de reformas laborales (f1exibillzación, desregulación y limitación del
poder sindical) y. en fin, de nuevas formas de organización en los sistemas pro­
ductivos. Un nuevo paradigma tecno-econ ómtcc suple al modelo ford·taylorista:
la automatización flex ible para el progreso técnico y acumulativo. para bajar
costos de producción, lo que permitirla incrementar índices de productividad. de
competillvidad y de ganancias.' De este modo. la globalización es la nueva forma
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que asume elsistema capitalista a fin de siglo con elobjetode asegurar la posición
privilegiada de las economias centrales a través de la expansión y homogenel·
zación de las leyes del mercado.

Dentro de esta vertiente. globalizar significa "ensanchar aún más los conductos
trasnacionales para acumular riquezas y poder en unas cuantas corporaciones con
sede en unas cuantas naciones".• Esto nos sugiere que la globalización está
diseñada desde y para los grandes centros de poder mundial. Dicho fenómeno
permite que los procesos productivos y financieros no tengan cabida nacional y
que sea posible realizarlos a partir de una dinámica extraterritorial.

Otra posible y segunda dimensión de la globalización es no sólo mirarla como
un proceso real que comprende. entre otras cosas, la creciente íntemecíonelí­
zación de los procesos productivos, eldesvanecimiento de las fronteras territoriales
frente a la mundlalfzación y rápida movilización del capital, la aceleración de los
procesos de integración económica en espacios macrorreglonales, la revolución
cienuücc-tecnctoace y elsurgimiento de asuntosde trascendencia universalcomo
la necesidad de conservar y mejorar el medio ambiente, enfrentar al terrorismo,
controlar el tráfico de armas, etcetere", sino como un proceso acompañado de
una verdadera y tenaz fue rza ideológica. los grandes poderes del mundo actual
nos hacen creer que la globalización en marcha es la única posible y la más
benéfica. lo que se omite es que el entrelazamiento cada vez mayor de la huma­
nidad no necesariamente implica que la mayoria de los paises tengan cabida en
el actual escenario. La exclusión de muchos de ellos y hasta de continentes
enteros nos habla de un mundo lleno de contrerendenctas. en donde a la par de
procesos de integración económica se viven procesos de desarticulación y desin­
tegración en el ámbito de la cultura y de la política.

Una última dimensión de la globalización habría que percibirla no sólo como
un proceso real acompañado de una ideologia, sino como una política. Ésta no
actúa por si misma, es una política diseñada por los grandes centros del poder
mundial, por las fuerzas irrefrenables de la oligarquía financiera internacional y los
intereses que representan las poderosas corporaciones a nivel mundial. Es una
fuerza dirigida que tiene una estrategia qué acometer y un proyecto qué desa­
rrollar en los paises de América latina y el Caribe; busca implantar la absoluta e
Indiscutible hegemonía de los mercados totales, democracias formales o aparen­
tes y la supremacía del espacio privado en detrimento del espacio público. Asi, la
glcbalizactón es una construcción hecha por la misma humanidad y está recreada
por fuerzas que la guian estratégicamente.

Como ya lo mencionamos con anterioridad, el proyecto económico-político
continental de Estados Unidos en América latina ha expresado distintas y díver-
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sas modalidades a través del tiempo. A medida que se requiere de la cabal y
absoluta adaptación de nuestros paises a los propósitos de la globalización. hay
tendencias generales que nos advierten ya la existencia de un Estado ilegitimo.
cuyo obeuvc es asumir funciones de Estado en Am érica latina. Este Estado
apoyado en el eje y en los actores de la globalización. es decir. en el nuevo
paradigma tecnc-eccn ómtco. en las elites delgran capital internacional y en la red
mundial de empresas'. es el órgano dominante de poder que trata de instaurar y
de conducir un conjunto de politicas regionales encaminadas a cumplirse por el
grado de control que tiene Estados Unidos sobre los paises latinoamericanos. Se
trata de un Estado tenue. apenas trazado. pero ya pujante que cuenta con una
amplia capacidad para influir en el destino de nuestros paises.

Neoliberalismo y trasnacionalización de las
políticas públicas del Estado

Los cambios acontecidos en la arena mundial han definido no sólo una nueva
constelación de poder a nivel mundial sino también dirigido el rumbo y los
tiempos de cada uno de los paises latinoamericanos. la ofensiva globalizadora ha
impuesto un conjunto de imperativos económicos, politicos y sociales que buscan
ante todo readecuar nuestras estructuras internas para hacerlas ampliamente
compatibles a los esquemas que requiere la máxima internacionalizaci6n del
capital.

la nueva racionalidad económica se ha sustentado en la apertura comercial
externa. en la bienvenida a los capitales extranjeros y en una nueva división del
trabajo basada en el modelo de desarrollo hacia afuera. la nueva racionalidad
politica se ha traducido en la tresnaclcnalizaclón de las polftícas públicas del
Estado y en la "democracia gobernable M

• que han tendido a extinguir la soberanía
del Estado-nación. Todo ello ha conllevado a un serio y doloroso reajuste social
en donde obreros. campesinos. clases medias. pequeños y medianos empresarios
de corte nacional han resultado ser los sectores más castigados del actual modelo de
crecimiento.'

Fue a lo largo de la d écada de los ochenta que el mundo experimentó una
inclinación general a privilegiar la acción del espacio privado y a desacreditar la
importancia del espacio público. En ese entonces, estuvo de manifiesto la crisis

• M\lChas _es w _le idenr it,,~, ~ lIIs empres.1lS Ir~sn~dona~1es o mukina<:ionIIles con 1II.ed mundial o
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generalizada en América Latina con motivo de la explosión de la deuda externa
y. por supuesto. la implantación a ultranza del nuevo modelo neoltberal, Esta
situación obedeció principalmente alagotamiento de los patrones tradicionales de
crecimiento y al hundimiento de las economías estatalmente planificadas. Por 10
tanto, se procedió a adoptar una pclitíca de ajuste como una vía para retomar el
crecimiento de la economía acompañada al mismo tiempo de una transferencia
del poder tradicional del Estado a manos privadas.

De esta manera, poco a poco se fue esclareciendo la función que el capitalismo
globalizado les habla otorgado a los paises del área: la reconversión industrial que
impone un cambio en el sistema productivo. Esto significa que América Latina no
queda excluida de este orden en transición: los paises centrales necesitan de la
capacidad exportadora de materias primas de los paises subdesarrollados, por
decir lo menos. Como bien lo aprecia Ruy Mauro Marini:

La presión que se ejerce sobre los países de América Latina va pues en el
sentido de fomentar sus exportaciones, lo que implica en mayor o menor
grado una reconversión productiva que no sólo respete el principio de la
especialización según las ventajas comparativas, sino que abra mayor espacio
al libre juego del capital, reduciendo la capacidad de intervención del Estado.'

Puede decirse entonces que para América Latina el modelo neoliberal
Impuesto ha significado un nuevo prototipo de modernización. Sus prácticas han
priví legiado el dinamismo del sector exportador, los equilibrios macroeconómicos,
la desregulaclón financiera y el traslado. como se dijO. del poder tradicional del
Estado a manos privadas.

De tal forma. el neoliberalismo debiera entenderse como una dimensión másde
la acumulación flexible . como un tipo de articulación subordinada y dependiente
de las economías locales a la economia global y como un requerimiento que en
última instancia forma parte integrante de la politica estadounidense hacia Amé­
rica Latina.

Es debido a profundas transformaciones en la economía capitalista mundial que
se asiste a un fuerte cuestionamiento del papel y de la función de los Estados. La
homogeneidad regulada e impulsada por aclares y fuerzas de los países centrales
hacen retroceder los espacios nacionales del Estado para que éstos sean ocupados
por los mecanismos del mercado y por las fuerzas tresnactonales. De tal suerte,
el Estado nacional latinoamericano en su acepción general. y el Estado nacional
mexicano en su carácter representativo, se reestructuran en gran medida en
función de las nuevas caracteristicas y necesidades del capitalismo avanzado.

• Ruy Mauro Marinl. "La b:h& por 1& democ,aciIl f'I1 Amiriuo Latina". f'I1 AgUSlin CUMl lcomp.l. Enso"",,,
tobr1! .."" pollmlco Inconcl..so: ID f ...nskión d~ la d~m«_io ~" Ambleo LoII"". MI!><ico. Consejo
~~,.. If. C\dfur.. y 1.» Afln. CoIeco;;6n -Clawsdll Amiriuo lalina". 1991. p. 81.
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El Estado mexicano: la primera piedra del proyecto

El Estado de la Revolución Mexicana, como promotor de desarrollo económico­
social y como eje de independencia politica, tiende a extinguirse. Su transforma­
ción se plantea en función de las nuevas necesidades y crecientes demandas de
los grupos especlftccs que representan los intereses de la ya caracterizada
economía mundial. Una doble tarea del Estado mexicano se hace evidente en
estos tiempos: desmantelar su base social y, a la vez, hacer todo lo posible para
alentar el progreso del libre mercado y del capital financ iero trasnaclcnal.

Este Estado transformado, derivado del consenso económico y politico keyne­
sieno, pudo construir en su momento un proyecto histórico de afirmación
nacional basado en el modelo de desarrollo económico orientado hacia adentro.
en el pacto social instaurado por las relaciones clientelares e instancias del sector
público y en la construcción de instituciones históricas que le dieron sustento:
burocracia, sindicatos, empresarios. campesinos. ejército, partidos poliücos.
etcétera. Este Estado. alguna vez fuerte y grande. planificador e interventor, que
generaba beneficios sociales, que hacia partícipes a grandes sectores de la
población y que producia lealtades económicas y sociales, parece hoy haber
entrado en crisis. Es el Estado de compromiso que produjo la Revolución
Mexicana el Estado que hoy tiende a desvanecerse.'0

Habría que insistir que las presiones mas evidentes sobre el Estado provienen
sobre todo del capital financiero trasnacional. Éste restringe la capacidad inter­
ventora del Estado en el ámbito económico para que se facilite un mayor flujo
libre de capitales y para desarrollar sin restricciones grandes empresas de Occi­
dente. Como lo señala eunedemente Marcos Kaplan:

La economía real delcomercio de bienes y servicios va siendo reemplazada por
una economía simbólica, de movimientos de capital. tipos de cambio. flujos de
crédito que aflojan sus nexos mutuos y siguen caminos divergentes. La economía
simbólica crece masque la real. Un nuevo mercado financiero. electrónicamente
tecnificado y unificado en una red mundial. ignora las fronteras, predomina
sobre los actores y las fuerzas de las economías y las politicas nacionales. plantea
"un problema de gobernabilidad a los Estados y de operatividad y competitividad
a las empresas. limi ta o desvirtúa sus decisiones y acciones."

Lo anterior significa que los Estados nacionales han perdido la capacidad
autónoma para controlar la realidad económica. La propia naturaleza de la eco-

10 En to<no o OIros crisis qo.>f 'le ~n ge"" rado en el Estado Lolinoo"",ricono. veo.. P. bIo GonziIlez
C.SOIlCJ<lO . ' Crisis del Estado y lucha poo' la elemocrocio en Américo La'ino-. en AlAS. ESlado y n~~uo ord~n

llCOrIÓmico y d~,"O(rocicl In Amtric<l Lotino. c.'oc.». Asociac ión LallnoomericulO ele Sociolog" (o\I.AS)­
Comlro ele Estudios soble América (C(¡\)-Ediloriol Nuevo Soci«ll>d. 1992.

" ~""cos K.1plon. 'T~ y realidad del E.stado lalinoamericano-. en Mon¡'~ MoIs y Josef lhesing. El
ESfodo.n Amtrico llrUno.~__ Aitef. Kontod·Acleno_ Slillung-ClEDl..A. 1995. p. 28.
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ncmíe global la hace escapar de sus manos hasta el punto en que sea inviable
resolver los problemas dentro del ámbito de naciones aisladas. Entonces. lo que
aporta la etapa presente es un nuevo acomodo o arreglo entre el Estado y el
mercado. El Estado deja de hacer algunas cosas para hacer otras. abandona o
debilita a algunos actores para hacer fuerte a otros. No desaparece. entra en crisis
por sus tradicionales actividades. pero no deja de existir."

La intervención del Estado cambia de sesgo, ahora ya no actúa como agente
que condiciona de diversas maneras la vida económica, ahora ya no protege a los
pilares básicos del sistema, como sectores medios o populares. El Estado se
reertícula en función de criterios de apertura y competencia internacional. El
Estado ajustado debe velar por una única y suprema tarea: asegurar que no se
presenten obstáculos al "capitalismo salvaje" que ante todo busca incrementar la
tasa de ganancia de las empresas trasnecíonales y concentrar en pocas manos el
capital. Se plantea entonces la trasnacionalízación de las politkes públicas del
Estado como un proceso avalado principalmente, pero no únicamente, por los
poderes externos.

La transferencia de toma. de decisiones al exterior, aunada a las reformas
introducidas desde el sexenio de Miguel de la Madrid (1 982-1988) hasta ahora.
han permitido que el Estado no sólo no decida su propia conducta sino que la
extrapole más allá de sus límites nacionales. y además la comparta con otros
poderes externos o agentes efectivos de la economía mundial.

En las "cartas de intención" y otros acuerdos. losgobiernos de América Latina
han transferido varias áreas de decisiones propias del Estado al Fondo
Monetario Internacional y al Estado Norteamericano. La transferencia de la
teoría sobre las decisiones. de la toma de decisiones. de la legitimidad y validez
de las mismas. implica el traslado de una parte importante del poder en el
terreno de las finanzas, de la moneda, de la propiedad pública y privada, de
los mercados, de la política fiscal e impositiva, del presupuesto de inversiones
y gastos. de la tecnología. de la producción. del consumo. de la moderni­
zación. Mla reconversión" y los "cambios de estructura". Todos definidos por
el FMl y las agencias imperiales y sólo redefinidos o ajustados de acuerdo con
las circunstancias concretas de cada país y cada gobierno.'!

La consigna hegemónica es clara: ceder espacios de lo nacional a lo tresne­
cíonel. o sea, transitar de un Estado propietario cuyo control sobre la economía,

" Qlr\os M. V,IM koord.l. "~del ~;;rst, : la po/ilic:l social mtn! el Estado y tl mm:ado-. al E"odo y

porlllcos socioln despuh ckl"....1l1t: <kbo'u yollt malillClS. """'_!l. UNAMIN_ Sodtdad. 1995. p. IS.
" P.bIo GonLiln Cas.snoYa. -El Estado y la poIiliel". al P.tllo GonLiln CM,)~.Amtrko LollllO hoy.

Mh ;,;o. SgIo XXJ/UlIÍ\IO!rsicI.>d dt 1M Nacionn Uni<lu. 1990. p. 64.
,. W.st Lucio 01...... Coslil!l . -y rd orl1'lll del Estado al Arnotric,a ulina: uM .proxirMci6n crilic.". al

Estudios Lati""".....rk"llOI. Mé,.;oo. cnA. FCP,6. UNAM. ......... tp<:lQ. """ 1. núm. 2. Julic><ficitmbre dt
1994. pp. 3·28.
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política e información era evidente, a un Estado mínimo, sin capacidad de
controlar la economía. la polínca y la información. l'

Así, por ejemplo, la trasnacionalización de las politieas publicas del Estado
mexicano se pone de manifiesto por varios fenómenos: pérdida de potestad del
Estado frente a empresas tresnactonales, transferencia de decisiones al exterior,
transformación de las instituciones históricas que dieron sustento al Estado
mexicano anterior, abandono de planteamientos de afirmación nacional y estatal
y privatización de bienes y servicios que el Estado solía tener.

El fin del Estado nacional y social, y la consecuente tresnecíonelízecíón de las
polftlcas públicas del Estado, es una exigencia de la globalización que con el
achicamiento, privalización y desnacionalización, ponen término a los proyectos
históricos de relat iva Independencia económica y política de nuestras naciones.
Dicha trasnacionalización ha trastocado la base histórico-social del Estado. Se
conforma un nuevo Estado al servicio de las pretensiones hegemónicas exterio­
res. Este tipo de Estado deja de ser la superestructura que expresaba el conjunto
de relaciones económicas, sociales y pollncas. deja de ser el elemento de concilia­
ción entre intereses y grupos sociales distintos, deja de ser la Imagen de la
sociedad para abrir paso por completo a la influencia del gran capital financiero
y empresarial. privado nacional y extranjero.

Cabe agregar que la extinción del Estado revolucionario en México no sólo
responde a profundas transformaciones en la econcrnta capitalista mundial, la
cual cuestiona el papel y la función misma de éste, sino responde a una dinámica
interna, pues durante la década de los ochenta México vivió abiertamente los
limites de su experiencia estattste. Aunque el Estado benefactor, sustentado en
gran medida en el sector Industrial y en las bases de un modelo de desarrollo
endógeno, llevó a la prosperidad a diversos sectores productivos y de la pobla­
ción, expresaba ya la inviabilidad de su acción debido a su Incapacidad para
ofrecer expectativas de crecimiento y desarrollo. Recuérdese la crisis de 1982,
que entre muchas otras cosas demostró el agotamiento del modelo de desarrollo,
la Ineficiencia, la corrupción y la escasa voluntad del Estado mexicano por
construir mayores espacios democráticos en la vida polltíca.

Democracia gobernable y pérdida de soberanía

México no sólo se impacta por la contratendencia política referida a la tresne­
cionalización de las políticas publicas de su Estado: también experimenta en su
interior otro rasgo característico del conservadurismo predominante: "ta democracia
gobernable". Al estilo global democrático, a los gobiernos mexicanos sólo les
interesa mantener formas legales y electorales. Como 10 afirma Pablo González
Casanova.

Se pretende que haya democracia sin justicia social. sin liberación nacional.
Pero no es esa, por grave que parezca, su única limitación. El nuevo proyecto
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conservador llega a plantear un sistema democrático en que no hay derecho a
escoger una politica económica distinta de la neoliberal ni un gobierno demo­
crático con fuerte apoyo popula r. Propone una democracia "gobernable" en
que las elecciones se limiten a elegir a los grupos de las clases dominantes (o
cooptados por ellas) que muestren tener mayor apoyo en las urnas semivacias.
Propone una democracia sin opciones en la que vote la minoría de los
ciudadanos para escoger entre un pequeño grupo de politícos profesionales
cuyas diferencias ideológicas y programáticas son insignificantes. ' ~

Hoy, la concepción de democracia incluyente. de afi rmación nacional y para
la mayoría social. se enfrenta con la democracia de tipo hegemónico; la democra­
cia excluyente que prívilegia a los representantes de la tecnocracia, de las elites
neoliberales y de las trasnacionales.

La democracia impuesta desde arriba deja de ejercitarse como una técnica
plural del poder. ésta se entiende como el buen gobierno y al poder como gober­
nabil idad dotando al Estado de una fuerza inusitada para el ejercicio de la
represión y coacción y desautortzéndolo para intervenir directamente en las
decisiones que competen al orden económico y de justicia social."

La democracia no es sinónimo de gobernabilidad. La gobernabilidad carece de
proyectos de carácter nacional, sólo se limita a instrumentar una serie de normas
que organicen el poder público y lo controlen bajo la égida de los grupos pode­
rosos y al mismo tiempo traslade las principales decisiones al exterior. Por su
parte, la democracia abandera la autodeterminación, la soberanía y la equidad
social.

Dentro de los imperativos de la globalización no sólo se encuentra la exigencia
de desnacionalizar estructuras económicas y políticas internas. sino que la fuerza
omnipresente del mundo globalizado requiere de un elemento más: invalidar la
soberanía de los Estados Iatinoamerícanos y validar la soberanía silenciosa del
Estado trasnacional estadounidense en la zona. De este modo. se presenta la
soberanía de los paises subdesarrollados como un obstáculo a vencer, y la sobe­
renta de los paises desarrollados como la única hegemónica a fortalecer.

La idea de soberanía que se nos trata de vender e imponer en eldiscurso oficial
o nechberel es la inviabilidad de los Estados como entidades autónomas, y su
viabilidad como Estados mterdependientes y minimos frente a la inevitable rem­
serción competitiva al mercado mundial. Se niegan las soberanías de corte
geográfico. las defensivas o aisladas. en cambio se proponen las abiertas, flexibles
y pececuvas.

En realidad lo que se ha enterrado hasta ahora es la soberanía de ese Estado

,. Pablo Gonlille. Casanova. -La cri$is del Estado y la locha por la democ'bCla en Amenea Lalina.
problemas y ~rs~cliws- . en Pablo G<>nz~Ie. easa"""", y Ma"os Roitman R. (coords.l. Lo deMOfrochl otn
A"'~f;C<I Loli"". Acluolid<>d Vpe's¡>«r;.",s . Mc><ico. Cenlro de InwsligbCKloes Inle,disciplinarias en Ciencias
y HumlJnid.K\estt.a Jornadol &lick>nes. 1<)<)5. pp. 32·33.

l. Marros Roilman Rosenmann. -Teori.1I y pr.lcl ica de la democracla en Ammca u lina- . en Ibid.. p. 94.
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híst ónco-neclcnel. una vez que se ha proclamado el fin del ciclo del patrón estatal
del desarrollo organizador. Sin embargo, no por ello ha perdido vigencia la misma
esencia de la soberania, es decir, como capacidad básica de autodeterminaci6n y
como reclamo de identidad propia.

En los noventa, todo el proceso aludido parece apuntar a la gestaci6n de un
Estado encabezado por Estados Unidos que amenaza con extenderse al resto de
América. Así. hemos sido espectadores de un doble proceso: a la par que se
debilitan y se desestructuren las formas tradicionales de organización económica
y política permitidas por el neoliberalismo y la trasnacíonallzaclón de las politices
públicas del Estado. Estados Unidos se erige como un poder global ascendente
que asume funciones de Estado en América Latina. En ese sentido hemos presen­
ciado el reforzamiento de su poderío y hegemonía. Este Estado busca apropiarse
de mayores espacios nacionales ante la falta de cohesión del Estado latinoame­
ricano anterior. Sobre esta base se está constituyendo una especie de Estado
trasnacional estadounidense en América Latina que delinea la política econ ómica,
la politica social, la reforma administrativa, etcétera.

Como sea, se requiere de la existencia de este Estado para que reafirme
constantemente el modelo dirigido en nuestros países. El multícítedo Estado crea
las condiciones para desarmar a los Estados latinoamericanos tradicionales provo­
cando la caída del Estedc-necíonel, de la elite politica-gobernante y de los grupos
econ6micos de corte histórico-popular e industrial, y para armar y refuncionalizar
el nuevo Estado neoliberal, la tecnoburocracia y los grupos econ ómicos de tipo
trasnacional.

La existencia y el desarrollo del Estado trasnacional estadounidense se da
gracias a la coparticipaci6n de las elites gobernantes y grupos económicos que le
otorgan vida al Estado neoliberal. De esta manera la suerte de México, por
ejemplo, no sólo se ve amenazada por los ejes externos del sistema heqem ónlco
sino por los ejes internos avalados por un proceso sccio-polltico que ha conllevado
a asociar a los grupos locales a los beneficios del nuevo engranaje internacional.

A pesar de que la globalizaci6n planteada hoy es depredadora de libertades
económicas, de soberanías nacionales y sobre todo de conquistas sociales, no todo
lo relacionado con ella puede interpretarse de forma desesperanzadora. La globali­
zad6n para América Latina debiera entenderse corno un momento propicio para
generar nuevas oportunidades y condiciones, en tiempos de reacomodos donde se
puede reoganizar la fuerza, el poder, las alianzas y hasta la misma sociedad.

Se ha tendido a generar nuevos nexos y solidaridades que no están controlados
por el tipo de globalizaci6n actual. La mundializaci6n de las conciencias, las exi­
gencias para reivindicar las demandas universales y la lucha por la democracia
mundial son algunas constataciones de ello.
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